
NICOLAS EYMERICH 

PUBLICISTA 
EN LOS COMIENZOS DEL CISMA DE OCCIDENTE 

POR EL 

PROF. ENRIQUE FINKE * 

Si la colección de los escritos de este inquisidor aragonès es copiosa, 
no son menos diversos y abigarrados los episòdics de su vida — tan pron-
to favorito como proscrito de los reyes Pedró IV, Juan I y Martin I; resi-
diendo unas veces en Cataluna y Mallorca, otras en la cúria pontifícia—. 
Nos falta aún una buena monografia sobre él. Pues el libro de Grahit^ no 
satisface a las exigencias actuales y los artículos de GazuUa y de Ivars '̂  
se limitan a estudiar su participación en la polèmica luliana. Tres hechos 
han contribuído a hacer de Nicolàs Eymerich uno de los mas famosos in­
quisidores de la Edad Media: 1. su extenso manual de inquisidores, que 
la edición de Pena divulgo extraordinariamente, 2. su cruzada contra los 

* El dia 31 de octubre de 1947, en la solemnidad anual patrocinada por la Junta 
Diocesana de Acción Catòlica dedicada a evocar la memòria de un gerundense llustre, 
el catedràtico D. Joaquín Carreras Artau pronuncio una conferencia acerca de Nicolàs 
Eymerich, escritor gerundense del siglo XIV, cuya última parte verso sobre la interven-
ción de Eymerich en el cisma de Occidente. En atención al interès suscitado por dicha 
parte, nuestro companero del INSTITUTO DE ESTUDIÓS GERUNDENSES ha traducido para 
los ANALES un estudio del eminente investigador alemàn, el niàs documentado historia­
dor de aquel cisma, Enrique Finke, del que se valió como fuente. Dicho estudio es un 
fragmento de un articulo màs extenso que, bajo el titulo Drei spanische PiibUzislen aus 
den Anfüngen des grossen Schismas, vló la luz en el volumen I de los Gesammelte 
Aufsütze zur Kulturgeschichte Spaniens (Münster, 1928). El estudio sobre Eymerich es el 
segundo de los tres y ocupa las pàginas 181-7 de dicho volumen I. 

I E. GRAHIT y PAPELL, El inquisidor fray Nicolàs Eymerich, (Gerona 1874), que 
contiene una lista de sus escritos. 

i FAUSTINO D . GAZULLA, mercedario. Historia de la Falsa Bula a nombre del papa 
Gregorià XI inuenlada por el domínico fray Nicolàs Eymerich, (Palma de Mallorca 1909); 
ANDRÉS IVARS, LOS Jurados de Valencià y el inquisidor Fr. Nicolàs Eymerich, (Madrid 
1916). Este ultimo trabajo es muy importante. 
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lulianos y las escuelas de estos, en las que eran difundidas las doctrinas 
de Ramon Lull, y 3. el proceso contra su hermano de habito Vicente 
Ferrer, que fué raàs tarde canonizado como Santo. Casi nadie, hasta aho-
ra, se ha preocupado de la actitud que adopto respecto al gran cisma de 
Occidente. En lo que sigue, intentaré describirla, aunque nada mas en lí-
neas generales, valiéndome sobre todo de sus tratados inéditos. De los 
númerosos documentos de archivo que se refieren a su persona, una parte 
ha sido publicada por A. Rubió y Lluch '. Yo he recogido otra porción de 
ellos, que seran publicados en otra oportunidad. 

La Inquisición aragonesa gozaba, en su doble cometido ', de una gran 
independència frente a la realeza. Existen númerosos documentos, sobre 
todo del tienipo de Pedró IV, que muestran los esfuerzos de los reyes por 
ser oídos en asuntos inquisitoriales, por introducir el previo interrogatorio 
en el mayor número de los casos, por adoptar decisiones conjuntas en la 
cuestión de los judios —a quienes procuran favorecer— incluso en aspec-
tos de derecho canónico, por mantener sobre todo la lama de Aragón 
como país plenamente católico e indemne de la herejia. Con frecuencia 
amparan directamente a los perseguides por el Inquisidor. El caso mas 
sonado fué la mediación de Jaime II en favor del gran medico y teólogo 
laico Arnau de Vilanova'. He demostrado, ya hace anos, que para el 
cargo de inquisidor fueron propueslas también personalidades, cuyos mé-
ritos no radicaban principalmente en el campo teológico: un aspirante 
recibió el encargo de adquirir textos clàsicos y hubo de traducir algunos 
de asunto profano, en recompensa de lo cual Ic fué ofrecido cl acceso al 
cargo de inquisidor'. El siguiente hecho ocurrido en el ano 1371 es ca-
racterístico: a consecuencia de un sermón de Eymerich contra el vicecan-
ciller, el Concejo barcelonès se enojó. El rey llamó al inquisidor a presen-

^ A. RUBIÓ I LLUCH, Dociinii·iils per l'Iiisloria tic la cultura catalana miy-cvat, I, 
«Institut d'Estudis Catalans» (Barcelona 1908). 

'• Vcasc la nota siguiente. 
•• Véase el cpisodio en P. DIEPGEN, Ariiahl von Viítanova als Poliliker uiid Laicii-

the.ologe, (Bcrlin-Leipzig 1909). Posteriormente han aparecido otros varies estudiós, espe-
cialmente por oiira de RAMOM D'ALÒS-MONER |y los dos volúmenes Arnau de Vilanova, 
Obres catalanes, núins. 53-4 y 55-6 de la colección «Els Nostres Clàssics» (Barcelona 1947) 
precedides de extensas introducciones]. 

" FiNKE, Acta Avafjonensia, III, (Berlín-Lcipzig 1922). Véase la pàg. LI de la Intro-
ducción. 
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eia suya en Tortosa, y ambos discutieron el asunto en una larga entrevista 
apasionada y violenta. Eymerich nego haber aludido al vicecanciller, al 
exponer al pueblo ciertas cuestiones de fe cuya dilucidación el Papa le 
había encargado'. El rey no aceptó la excusa y le conminó rotundamente 
a que se abstuviera de tales excesos en el púlpito. 

Eymerich debió ser una personalidad agresiva y violenta o, por lo 
menos, ha ejercido su cargo y ha cumplido sus deberes de inquisidor en 
fornia distinta de la de sus colegas y antecesores. ^Cómo explicar, en otro 
caso, que en los registres se acumulen tantas quejas contra él, mientras 
apenas se encuentran reclamaciones contra los demàs? «Nobis et geníibus 

nostris factus extitit odiosus*, se dice en un documento del rey Pedró *. 
Algo parecido, aún peor, se dice en otro documento posterior expedido 
por su hijo. Y, sin embargo, Eymerich había mantenido durante mucho 
tiempo estrecha amistad con Juan I. Lo cual guarda relación con su acti­
tud ante el cisma. 

Nicolàs Eymerich había seguido a Gregorio XI en su viaje a Roma, y 
así pudo ser testigo ocular de las desagradables peripecias ocurridas en el 
conclave del mes de abril de 1378. Incluso figura entre los declarantes. 
Gayet" ha publicado sus declaraciones que, por cierto, contienen detalles 
muy notables. Asi, ya mucho antes de la muerte del Papa, a Eymerich le 
habían llegado alarmantes rumores sobre la xenofòbia del pueblo roma-
no. Una vez tuvo que recluirse en su domicilio con el obispo de Vich, por 
temor a un tumulto de esta índole. Desde Roma fué a reunirse con los 
cardenales en Anagni; y, al despedirse del General de la Orden y pregun-
tarle éste los motivos de su partida, contesto: «iCómo puedo dejar a los 
cardenales en la estacada y perseverar al lado de ese hombre que ni si-
quiera es un Papa?». La respuesta delata el temperamento apasionadode 
Eymerich. A rnediados de julio de 1378 emprendió viaje hasta Gaeta, 
donde el cardenal de Ginebra, mas tarde papa Clemente VII, le requirió a 
que aguardase hasta que se hiciera pública la declaración de los cardena­
les contra el papa Urbano. Eymerich debía llevaria a Castilla y Portugal. 

En Gaeta, en una fecha anterior al 20 de septiembre de 1378, Eyme­
rich ha compuesto un tratado a favor de los cardenales y contra Ur-

' Véase el Apéndice núin. I. 
8 Fechado a 10 de marzo de 1380 (Arch. de la Corona de Aragón, Reg. 1266, f. 27). 
'J QAYET, Le grand schisme d'Occident (I-II, 1889), I, pàg. 118 sqq. 



NICOLAS EYMERICH 127 

bano VI "", en cuya virtud se le puede considerar a buen seguro como uno 
de los primeros publicistas del cisma. El tratado, al que antecede una carta 
a los cardenales protestatarios, està salpicado de frases gruesas y de in-
sultos. El «regulus venenosus», la serpiente sinuosa, sale de su madrigue-
ra. Urbano VI es un *uir scelesius, vir non a virtute sic dictus sed a 

virus», porque «como otro Saulo, escupe veneno de su boca a chorro», 
<conscientia nullus, astúcia multus, sanctUate egenus, perversitate ple-

rt«s». A sus partidarios les previene con palabras de amenaza. lY todo 
esto, cuando aún no había otro Papa! 

En el cuerpo del tratado Eymerich plantea la cuestión siguiente: la 
elección del arzobispo Bartolomé de Bari ^es canònica? De atenerse a las 
circunstancias exteriores, cuatro de los cinco requisitos canónicos de la 
elección fueron cumplidos; tan solo falto la eligendi lihertas. A continua-
ción, en doce puntos, son formulades las objeciones y reparos al proyecto 
de nueva elección; esto es, caso de ser aquella nula en derecho, *an per 

actus sequentes, videlicet inthronizacioneni, coronacionem, adoracio-

nem, consistorium, eiusdem prosecucionem, provisionem, approbacionem 

ac ceterorum aciuum, consiliuiu d. cardinalium... predicta electio viciata 

saltem fucrit reformata». iPor ventura, se pregunta, las cartas de los car­
denales al Emperador, a los reyes y principes y a los cardenales de Avi-
nón, *in quibus iiiteris eundein tauler electum verum papam fore... cum 

ad tales litteras destinandas nullaienus cogerentur», no subsanaron la 
elección defectuosa? iPor ventura la elección no fué convalidada «per 

communem eorum d. cardinalium consensum, vel duarum partlum 

eorumdem de eodern eligendo in loco üdo?» '^An declatalio seu intima-

cio huiusmodi nullitatis pertineat ad collegium d. cardinalium vel pa-

lli El tratado ha sido compuosto en Qaeta antes de la segunda elección. Asi se dcs-
prcnde de los siguientes pàrrafos de la carta antepucsfa por él al tratado, reproducidos 
en parte por VALOIS, La France cl Ic grand schimnc d'Occident (4 vols., 1896-1902), I, 
pàg. 228, nota 3. La carta cmpieza asi: «Sacrosuncic Roniaiie et iirüDC.i·sali.'i ecclesie rcue-
rendissimoiiini cardimüium, sede vacante, cvllegio sacrosancío... Ideoqiie ego, iit in su-
clore vultus niei vcscar pam meo ac in occiduís mundi partihus, ad qnas mim hac ex cau­
sa licei immeritiis per ídem sacrum coUegiuni destinatus, ut ibi liabeam, unde pugnem 
contra aduersarios huiusmodi verilaiin, quandam quostiunculam rude eompactam, inepte 
compaginatam, ex oariis doctorum, et sanctorum dictis conflcvi Gayete tenipore inepio 
ad nauigandum me involiintarie inibi deiinente, ut sic ad unicum liedeficium tempti Do­
mini spititalia pro viribns sustiuendum, licet indignus, manuni porrigam adiutricem^. 
(Paris, Bibliothèque Nationale, ms. lat. 1464, fol. 2). 
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cius ad concilium generale?* <Dato, quod ad collegium, ian facta ante 

praedictam declarationem seu interminacionem per eundem nuUiter sic 

electum, presertim que egit in consistorio de d. cardinalium consUio et 

assensu, obtineant firmitatem?^ ïAcaso los partidarios de Urbano tras la 
mencionada declaración y la fijación de penas canónicas han incurrido 
en ellas? Nótese con qué rigor son traídas a colación en esta obra todas 
las dificultades suscitadas mas tarde en el asunto. En cuatro conclusio-
nes, Eymerich finaliza exigiendo el castigo del usurpador y de sus par­
tidarios. 

Después de la elección de Clemente Vil realizada en el invierno de 
1378, Eymerich regresó a Espafla ". En julio de 1379 pronuncio ante el 
rey de Castilla un sermón, en el que adopto por lema el salmó LIII: "Dico 

ego opera mea regh'^. He aquí la idea capital del mismo: Según la Sa­
grada Escritura y la apreciación humana, siempre que se originan disen-
siones o dudas en algun asunto, debe encomendarse su solución a quien 
tiene el poder decisorio. Cabalmente ahora en todas partes de la Cristian-
dad, entre todos los hombres, sean clérigos o laicos, entre las personas 
cultas y entre las incultas, entre los reyes y entre los obispos, reina la 
incertidumbre de quién sea el verdadero Papa, si el arzobispo de Bari o el 
cardenal de Ginebra. ,LA quién compete la decisión del asunto? i,A quién 

" En 15 de noviembro de 1378 estuvo scguramentc en Avinón con un acompanan-
te suyo, a quien le fucron abonados en tal techa 162 florincs por gastos de viaje, según 
anotación del Iniroitiis et cxitus cainere, núm. 350. Véase VALOIS, ob. cit., I, pàg. 228, 
nota 3. 

li En el sermón (Paris, B. N., nis. 1464, fol. 16 v.) sostiene que el ^dubium^ estriba 
solainente en la decisión del colegio cardenalicio. Pues, ^qué alega Bartolomé de Bari 
en favor de su condición de Papa? Ninguna cosa màs, sine que el colegio cardenalicio 
Ic oligió con entera libertad y convivió con él, reconociéndole por Papa, desde San Ma­
teo liasta Pentecostes. Después, prosigue: aEcce, quod factum et ius siuim ad collegium 
remitilt. Quan causani assignat d. Gebennensis, quod ipse papa sit? Nullain aliam nisi 
quod collegium d. cardinalium libcre, uoluntarie aique puré proposito el animo eligendi 
in papam ipsuin elegit et in ipsam ut in papam consensil, ipsuin Intronizavii, coronauit 
et ut papa in consistoriis et aliis acíihus papalibus ei a fesío sancti Matliei usque liodic 
hoc est per rnenses decem el ultra adhesit. Ecce, quod factum et ius suum ad sacrum 
collegium reducil. Ecce, quod uterque eanden: causam pro se allegaf, quia uterque taliter 
qnaliter... se fore electum a dicto collegio asserit ei uierque faclupi et ius suum ad sa­
crum collegium reducit. Quis igitur habet declararé, quis horum duorum dicat uerum, 
scilicet quod sacrum collegium elegcrlt ipsum taliter, qualiter per utrumque existit dit-
tum. Reuera ipsum sacrum collegium solum iníer homines nouil, scilicet taliter, qualiter 
uterque dicit». 
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hay que prestar crédito? Eymerich pasa revista a todas las posibilidades. 
No cabé acudir a ningún prelado, a ningún monarca, ni siquiera al con­
cilio general. Pues un concilio general solo puede convocarlo el Papa; y, 
si lo convocase alguien que no fuese él, careceria de base jurídica. Però 
justamente la cuestión debatida ahora es quién sea el Papa. En tal apuro 
^cabria quizà apelar a un duelo o a una prueba del fuego? No, porque 
està prohibido. ^Cabria quizà demandar la solución a los begardos o a 
personas consideradas santas (sancti viri nomine et deuoti), que asegu-
ran tener visiones? iNol Ya Cristo las desautorizó. iHay que creer, por ven­
tura, al catalàn Arnau de Vilanova, al minorita Juan de Rocatallada, al 
italiano abad Joaquín o al sabio Merlin, que profetizan a los cuatro vien-
tos el porvenir a base de sus visiones? No hay que prestaries ningún cré­
dito''. Ünicamente el colegio cardenalicio puede pronunciar el fallo. Des-
pués de haber rechazado las objeciones que planteó en el primer tratado, 
Eymerich llega a la solución: el verdadero papa es Clemente VII, lïnico 
elegido por los cardenales. 

La oración està construida con una lògica bastante convincente. La 
rèplica a quienes pasivamente lo esperan todo de un milagro, es de una 
gran mordacidad. 

Ahora bien, ^cómo este agudo polemista y decidido partidario de los 
pontífices de Aviiión ha podido ejercer su cargo de Inquisidor, tan rela-
cionado en muchos aspectos con las cuestiones del cisma, en un pais en 
el que el monarca ha.exigido la completa ínciífferentia del clero? Con una 
habilidad rara en este hombre tan esquinado, debe haber sabido eludir el 
conflicto. Tan solo en el ultimo ano del reinado de Pedró IV Eymerich ha 

'3 He aquí un extracto del notabilísimo pasaje: «^Nonne potest hec decicli qüestió 
per aliquorum diielliim vel portantcs canclens ferriim seu subintrantes clibanum? Nempe 
non. Foret enim temptaré Deiim aiqiie grancle peccatiim. Est cnim talis probacio et si 
nan a iure ciolli saltem a iure diuino et canonico reprobaia... Num begardi, sancti viri 
nomine et denoti, qui dicunt se visione vidcre et sompnia sompniare ac a Cl·iristo inuisi-
biliter mitti, habent auetoritatem qüestionem huiusmodi decidende? Absit!... Num supcr 
questione haiusmodi decidenda credendum existit Arnaldo de Villanova Catlzalano, fra-
tri Johanni de Rnppecissa Tolosana, abbati Johaxim Italico et Merlion (!), qui in suis 
vtsionibus et eorum scrlptis buccis crepantibus futura intonant hec et illa? Sane creden­
dum ets non est. Fuerunt enim pseudoprophete, qui in suis confictis prophcciis mentiti 
pluries et mala notòria sunt inventi...> Nótese el rotundo repudio de Arnau de Vilanova. 
Hay que relacionar el texto entero con el perturbador episòdic del infante franciscano 
Pedró de Aragón y sus visiones en favor del papa Urbano. 
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sido en cierto modo suspendido en su oficio, por mientras durase la in­
diferència, ya que se habia inclinado resueltamente en favor de Clemen­
te VII. Así que el rey hubiese zanjado la duda entre Roma y Avinón, la 
suspensión quedaria sin efecto. Tal es, por lo menos, el sentido del do­
cumento '*. 

Si la actitud de Eymerich dejó insatisfecho al rey, satisfizo en cambio 
a su sucesor, que era partidario de Clemente. El Inquisidor es su conseje-
ro y su confidente. Solicita de Clemente VII para él un obispado, alegan-
do los largos anos de servicios prestados a la Iglesia, como al Papa bien 
le consta. Para imprimir mas eficàcia a esta súplica suya, ruega que el 
Papa le tenga siempre muy presente en sus oraciones y corrobora el escri-
to con una postdata de su pròpia mano '̂ . 

Nicolàs no llegó nunca a obispo. También con el rey Juan I, que to-
davía en 1391 le amparó contra malévolas calumnias '", entro en violento 
conflicto. Les separo el comportamiento de Eymerich en el asunto de 
Ramon Lull. Desde fines de la octava dècada llueven las denuncias con­
tra el Inquisidor. Provienen de la ciudad de Barcelona, del cardenal de 
Valencià, de la corte y de los particulares ". El rey escribe al Papa en 
términos cada vez mas apremiantes. Eymerich es ahora para él <fUius 
perditionis», sospechoso de perturbar la fe, y Clemente debe deponerle 
en su cargo de inquisidor. El propio rey Juan ordena a Eymerich en 8 de 
abril de 1393, a causa de sus crimenes, que en el termino de diez dias a 
contar de la recepción del mandato real abandone para siempre sus terri-
torios y no vuelva jamàs a ellos. Juan I juzgó deber suyo denunciar asi-
mismo públicamente al fraile, que se había hecho tan malquisto de todos, 
por difamador de la persona del gran pensador catalàn. Cualquier vasallo 
que, pasado un cierto plazo, se encontrase con el inquisidor, debia entre-
garle inmediatamente a la autoridad '". 

Con la partida de Eymerich la desagradable contienda luliana quedo 
sustancialmente conclusa. Dicha polèmica fuè tal vez necesaria, però 

n Archivo de la Corona de Aragón, Reg. 989, fol. 61 v. Véase el Apéndice núm. II. 
"• Ibid., Reg. 1672, fol. 130 v. 
•" Es curloso que esta defensa co ncida cronológicamente con el extranamiento de 

Eymerich por el propio rey. 
" Los documentos, numerosos y muy desparramados, han sido publlcados casi to­

dos. Solo un par de ellos siguen inéditos. 
"i Archivo de la Corona de Aragón, Reg. 1184, fol. 16. 
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seguramente no habia motivo para los excesos de Eymerich. El genial 
pensador catalàn, creador de un lenguaje, rayaba a demasiada altura. 

Eymerich se refugio en Avinón, donde se le ofrecía un nuevo campo 
de trabajo. Intervino con un par de escritos suyos en favor de Benedic-
to XIII; su rèplica a los profesores de la Universidad de París es de una 
gran solidez. Ni siquiera el incidente con Vicente Ferrer pudo privarle del 
valimiento del Papa. 

APÉNDICES 

I 

Audiència del inquisidor Eymerich ante el rey Pedró IV a causa de los 
ataques pronunciades en un sernión (25 de octubre de 1371) ". 

Lo rey. 
Prohomens. [Vostra] letra havem reebuda sobrel fet de Nicholau Eymerich 

inquisidor dels heretges. E aquella entesa vos responem, que ja abans, que la 
dita letra haguessem reebuda, era estat a nos en Tortosa lo dit frare Nicholau, 
ab lo qual havem raonat largament del dit fet, e axi com indignats contra ell; 
per ço quens era estat dit, havemlo reprès fortment e aspre daço, que haviem 
entès, que havia fet e entenia a fer [contre lo] nostre vicecanceller e altres offi-
cials nostres e del atreviment e audàcia, que, segons se diu, ha preses. E la sua 
resposta es estada... que en lo sermó, que ha fet aqui, no ha dit ne entenia dir 
alcuna cosa contre la dit vicecanceller nostre, ma que aquell sermó havia fet 
per informar e instruir lo poble sobre alguns articles de la fe, segons que u 
havia del papa. E certificam vos... que après grans e forts repreniments [e re­
criminacions] per nos a ell fetes es axi finat entre nos e ell e per ell llargament 
promès, que daqui avant no farà algunes acusacions, proceses o enantament 
contre officials e domestichs nostres sens consultacio... consentiment e voluntat 
nostra... A xxv dies doctubre del any MCCCLXXI. 

Dominus rex mandavit michi Bartholomeo Sirvent. Fuit missa consiliariis 
civitatis Barchinonensis. 

Archivo de la Corona de Aragón, Reg. 1232, tol. 133 v. Muy deteriorada. Solo en 
extracto. 

IS Inserto en las pàgs. 192-3 de la publicación original. 
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II 

Mandainiento de Pedró IV de no obedecer en udelunte al inquisidor Nicolús 

Eyinerich, por ser partidario del papa Clemente 

(Barcelona, 4 de marzo de 1386) "̂· 

Petrus... dilectis et fidelibus... officialibus ecciesiasticis etsecularibus... salu-

tem et dilectionem. Deductum est nostro auditui, et àlias e certo comperimus, 

quod frater Nicholaus Eymerici Predicatorum ordinis in sacra theologia magis-

ter, alter ex illis duobus inquisitoribus heretice pravitatis, qui officium dicte in-

quisitionis in dominio nostro exercent seu exercere possunt, ductus animo 

inconsulto adhesit totaliter ac se patenter determinavit pro altero electorum in 

papam, alter vero, videlicet religiosus et dilectus consiliarius noster frater Ber-

nardus Ermengaudi magister in sacra pagina ordinis eiusdem a tempore citra, 

quo scisma hoc satore procurante zizanie est in ecclesia Dei, nostre voluntati 

in llis se conformans ductus consilio saniori nostram indiferentiam observavit 

et tenet hodie inconcusse. Et quia tani pro conservatione dicte nostre indiferen-

cie, quam pro interesse nostrorum fidelium subditorum, ut iideni subditi nostri, 

potissime illi, qui indiferentes sunt nostramque indiferenciam observant, quam 

per omnes nostros subditos precipimus et facimus observari, in faclis, in quibus 

officium dicti inquisitoris vendicat sibi locum, habeant pendente huiusmodi 

scismate iudicem competentem, qui ad alterum dictorum electorum minime se 

declinet, utputa dictus magister Bernardus, expedit, inimo necessarium existit, 

quod dicto magistro Nicholao, qui supra dictus suspectus iudex haberetur non 

modicum..., uti dicto inquisitionis officio durante nostra indiferència prohibea-

tur, ut decet, cum àlias cordi nostro exinde preter inconvenienciam supradicta 

ingereretur suspicio nimis gravis, volumus vobisque dicimus et mandamus..., 

quatenus de cetero dicto fratri Nicolao Eymerici tanquam inquisitori... nullate-

mus... pareatis durante nostra indiferència supradicta, sed habeatis deinceps, 

sicuti nos habemus, dictum fratrem Bernardum Ermengaudi pro vero et legiti­

mo inquisitore in toto dicto nostro dominio... Nos enim dicto fratri Nicolao 

Eymerici precipimus districtius iniungentes, ne amodo dicto inquisitionis officio 

se uUatemus durante nostra indiferència intromittat nec eo utatur ullatenus in 

toto nostro dominio supradicto. Datum Barchinone quarta die Marcii anno... 

millesimo CCCLXXXVI. 

Archivo de la Corona de Aragón, Reg. 989 sq., fol. 61 v. 

JO En el estudio original de FINKE figura como Apéndice IV y ocupa las pàgs. 194-5. 


